
MARTHA BARRIGA TELLO 

TEORÍA LITERARIA E HISTORIA: PROPUESTA 
METODOLÓGICA 

El método de análisis actancial se aplicó a la literatura narra­
tiva y dramática, como una forma de identificar y estudiar las «fuer­
zas» que conducían la historia y la manera cómo afectaban la ac­
ción narrativa. Se entendía por jiterza a cualquier impulso que 
deviniera en la creación o conclusión de un conflicto. La estructura 
develada acerca al receptor a la amplitud de la realidad ficcional, 
recreándola y constituyéndola verosímilmente. 

Para efectos de esta identiücación hemos aplicado a las eró-
¡ 

nicas la metodología que propone el tet5rico ruso Vladimir Propp 
para el estudio de las narraciones fantásticas cortas de origen po­
pular. Por su carácter, esta propuesta permite que se la aplique a 
narraciones proto-históricas como las crónicas. Las jimciones y 
las e.\feras de acción que las agrupa -de las que habla Vladimir 
Propp- pueden ser reconocidas como elementos constitutivos de 
textos que frecuentemente presentan discursos ampliamente mar­
cados por la imaginación de su autor, como sucede con las crónicas 
del siglo XVI. 

Propp sostiene que existen valores constantes en las accio­
nes y funciones de los personajes, y valores variables en los nom­
bres y atributos que presentan. Se ha cuestionado la poca importan­
cia que otorga Vladimir Propp al personaje como entidad autóno­
ma, en favor de las acciones que registra, señalando que "Las his-

1 Propp. Vladimir: Mmfología del wento., Madtid, 1971, Edit01ial Fundamentos. 
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torias sólo existen cuando se dan sucesos y existentes a la vez. No 
pueden haber sucesos sin existentes" y viceversa, a riesgo de no 

2 
ser una narración Los análisis parciales, siendo inevitablemente 
limitativos, permiten aproximaciones sesgadas a un elemento tex­
tual y no por ello menos útiles, como en el caso que abordamos. 

El interés en aplicarla partió de la necesidad de comprobar la 
eficacia de la metodología del análisis de textos propuesta por la 
teoría literaria, en documentos considerados fundamentalmente de 
índole histórica, como las crónicas del siglo XVI, escritas por los 
primeros españoles que llegaron al Perú. En ellas pudimos consta­
tar que tanto la estructura, como el estilo de los narradores, permitía 
un tratamiento analítico distinto, al exclusivo de la ciencia histórica. 
En este contexto, iniciamos la aplicación concentrándonos en el 
estudio del persoiwje en tanto persona humana localizada históri­
camente y con vida real. El personaje histórico participante de los 
hechos narrados en estas crónicas, se concreta en la det1nición tra­
dicional de personaje literario. 

El personaje 

Elpersmzaje es uno de los elementos constitutivos de mayor 
importancia en la técnica narrativa. Es inseparable del contenido 
intrínseco de la obra y de su postulación ideológica. El personaje 
informa del contorno cronol6gico-temporal de la historia. De la mis­
ma manera y por su intermedio, el receptor se sitúa en un detenni­
nado ámbito espacial. En sí mismo conduce pautas de comporta­
miento, susceptibles de ser analizadas científicamente como indi­
cios de conductas humanas. Su mayor o menor complejidad depen­
de del narrador, quien elabora un individuo ticcional adecuado a los 
fines que pretende. 

2 Chatmann. Scymour; Historia\' discurso. La estructura narratil'a en la nol'ela '' 
en el cine. Madrid 1978. Altea 1 Taurus 1 Alfaguara. S.A .. p. 121. 
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Los teóricos de la literatura, durante mucho tiempo, elabora­
ron técnicas de análisis que pueden ser aplicadas al personaje, en 
busca de los aspectos que previamente determina cada metodolo­
gía. En su conjunto, la aplicación de esos sistemas de análisis brinda 
la posibilidad de un acercamiento enriquecedor al personaje y a su 
posterior interpretación. El personaje, anteriormente identificado 
con el ser humano tipo, deviene, por la amplitud de su signi11cado, 
en actante. 

El actante se ha definido como aquél que se involucra activa 
3 

o pasivamente en un acto, de acuerdo a la terminología semiológica . 
Así, puede estar constituido por uno o varios individuos, presentar 
un aspecto Hgurativo o no figurativo, en una amplia gama de condi­
ciones que acrecientan el interés por su estudio. 

El personaje en las crónicas del siglo XVI 

En el siglo XVI encontramos el término personaje en su 
acepción de ticcional, de aquel sujeto que no tiene capacidad de 
respuesta y queda a merced de la voluntad de otros. Esta es la 
manera como lo encontramos mencionado en la obra de Pedro Cieza 
de León, cuando se refiere a Jos indios del séquito delinca Atahualpa, 
quienes ante el súbito ataque español "sin usar de los ardides que 
trayan pensado, se quedaron hechos presonajes. No pelearon, mas 

4 
busca van por do huyr" . 

En la concepción actual el personaje se define más amplia­
mente aunque se aplique la concepción a documentos antiguos. El 
personaje en las crónicas del siglo XVI en cuanto tal, y por el ca-

3 Gr~imas A..l.. y Courtes, .1.: Semiótica. Diccionario rawnado de la teoría del 
lenguaje. Madrid 1982 ( 1979). Editorial Gredos. Biblioteca Hispánica. 

4 Cieza de León, Pedw: Crónica del PerlÍ. Tercera Parte. [1553]. Lima.I989, 
segunda edición. Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica y Acade­
mia Nacional de Histotia. Edición, prólogo y notas de Franccsca Cantú. Cap. 
XLV. 
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rácter de estos documentos, se presenta independiente del narra­
dor. Esto sucede, en gran medida, porque su existencia no depende 
de su decisión, tanto como de la circunstancia del acontecimiento 
que el narrador está interesado en transmitir. 

Podemos establecer ciertas características que def1nen la si­
tuaci<'ín del personaje en los textos que hemos analizado y que ser­
virán de pauta para el desarrollo de este trabajo: 

a. Los personajes citados en las crónicas del siglo XVI son se­
res independientes, actores en una realidad con la que están 
comprometidos y sobre la que pueden inf1uir libremente. 

b. El narrador en gran parte describe lo que observa, o lo que le 
fue narrado, considerando en ello la participación de indivi­
dualidades históricas definidas. 

e. El personaje histórico conlleva una coherencia interna, una 
estructura, que le es inherente como ser humano. Esta confi­
guración es innata al personaje real y puede ser susceptible 
de verificación por análisis conexos. 

d. El narrador -respecto al personaje histórico- tiene una posi­
bilidad de conocimiento que no excede la acción del indivi­
duo, o su deliberada decisión de mostramiento. Esta voluntad 
de evidenciarse más allá de lo convencional o externo, de­
penderá exclusivamente del personaje, de aquello que esté 
dispuesto a exponer de sí mismo. 

e. El narrador intervendrá en la "calificación" del personaje, en 
etapa posterior a aquella en la que los elementos de juicio le 
hayan sido develados. Los aspectos endógenos y exógenos 
que cont1guran al personaje histórico serán la fuente sobre la 
que sustentará el autor su interpretación y análisis de los he­
chos. 

f. En relaci<'ín al narrador, el personaje aparece conceptualizado 
en cuanto su proximidad espacio-temporal e ideológica. 
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g. El personaje, en ocasiones, puede presumirse adscrito al 
simbolismo de su clase o función, en cuanto la comparación 
de las fuentes documentales evidencian variaciones caracte­
rológicas entre textos que se retieren al mismo sujeto. Esta 
condición es multívoca, depende de cada fuente en particu­
lar. 

h. Algunos personajes funcionan como paradigmas a partir de 
los que el narrador orienta opinión, defiende o rechaza posi­
ciones que superan la condición individual del person~je. 

i. Por su condición de sujeto con existencia real y verificable, el 
personaje -a pesar de lo expuesto- no pierde las caracterís­
ticas individuales por las que es reconocido. 

Las metodologías de la teoría literaria posibilitan el conoci­
miento del sujeto histórico desde variados puntos de vista y de acuer­
do a múltiples enfrentamientos, circunscritos a cada texto particu­
lar. Cada método brinda información sobre determinados aspectos 
que, combinados, configuran al personaje histórico en cada una de 
las crónicas estudiadas. 

La metodología de la teoría literaria es una útil forma de co­
nocimiento, aplicable a formas discursivas cuya condición interme­
dia entre historia y literatura lo posibilita. El resultado permite obte­
ner variables significativas sobre sujetos particulares. La figura de 
Vicente de Valverde se presta a esta aplicación por concentrar las 
más extremas opiniones de los autores que estudiamos. 

El personaje: e.~jera de acción en relación a la función 

El modelo de análisis que aplicaremos es propuesto por 
Vladimir Propp para el cuento, narración de carácter popular que 
tiene sus raíces en el mito y que aparece con características simila­
res en la mayoría de las culturas del mundo. 
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Lo popular en el período al que pertenecen los textos que 
tratamos, está referido a las formas extendidas y comprendidas por 
el conjunto de la población. Tal como lo expresa Paul Zumthor: "lo 
popular no designa todavía lo que se opone a 'ciencia', a la erudi­
ción', sino que hace referencia a lo que procede de un horizonte 
común a todos, en el que destacan algunas construcfiones abstrac­
tas, propias de una ínfima minoría de intelectuales"· . 

Zumthor aplica esta concepción al periodo medieval europeo, 
aún plenamente vigente en España a inicios del siglo XVI, momento 
en el que se escriben los textos que trabajamos. Los cronistas espa­
ñoles en el Perú no eran personas eruditas. En su mayoría pertene­
cían a las clases populares y su educación era sumaria. Su expe­
riencia en el área narrativa debió estar ligada estrechamente al cuen­
to, a la narración popular que era motivo de entretenimiento entre 
gente que se dedicaba a actividades guerreras y exploratorias. 

Al encontrar en el Perú y América una realidad que, mayorita­
riamente, reconocieron como fantástica, fabulosa y maravillosa, sus 
comentarios y referencias de lo que encontraban remitía a la narra­
tiva popular: cuentos y leyendas. Muchos escritores llegaron a su­
perponer una experiencia conocida -vinculada a pueblos conside­
rados paganos- a aquella que obtenían en América, como parte de 
un afán natural de encontrar explicaciones fácticas. 

La experiencia en narraciones populares se reí1eja en estos 
textos. El modo de contar, espontáneamente se ajusta al modelo 
popular. Percibimos inmediatamente en las crónicas la estructura 
narrativa del cuento. Al héroe le corresponde por equilibrio formal 
un opositor, un ayudante, un auxiliar y un objeto de deseo. Así ad­
quiere coherencia y versosimilitud el relato para sus receptores con­
temporáneos, habituados a tal organización discursiva. El soldado­
cronista del siglo XVI experimenta la narratología popular como 

5 Zumthor. Pau]: La letra v la voz de la 'literatura· medieval. Madrid, 1989 
(1987), Ediciones Cátedra S.A., p. 33. 
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forma de expresión. La experiencia americana es contada siguien­
do el sentido de la experiencia cotidiana europea, con la que corlti­
nuamente el narrador la compara. Paralelamente, el cronista ex­
presa que no desea aburrir al lector y que pretende ser ameno, 
manterúendo una intencionalidad semejante a la que conduce al 
narrador üccional. 

El tema del personaje que destaca en las crónicas y su rela­
ción con la estructura narra ti va del cucnt o, propicia la aplicación del 
método morfológico que Vladimir Propp utiliza para el cuento fan-

6 
tástico . Según Propp, en los cuentos aparecen valores constantes 
y valores variables. Los primeros se refieren a las acciones o jitn­
ciones que cumplen los personajes. Los valores variables se 
circunscriben a los nombres y atributos que idcntiJ\can a los perso­
najes. 

Lajimción, afirma Propp, "es la acción de un personaje de­
ünida desde el punto de vista de su sie:nificaci6n en el desarrollo de 

7 ~ 

la intriga" Las funciones se agrupan lógicamente según ciertas 
e.~feras. El número de éstas coincide con e~ de los personajes. A 
estas e;,feras las llama esferas de acción . Las Esferas de Ac­
ción corresponden a los roles o papeles que uno o varios personajes 
pueden asumir en una narración, en la que cumplen ciertas funcio­
nes o acciones. Aplicado el análisis a las crónicas y, tomando como 
referencia y modelo dcmostrati vo al personaje Vicente de Val verde, 
encontramos que cumple las funciones correspondientes a las dis­
tintas Esferas de Acción que determina Vladimir Propp. 

Propp distingue esferas de acción, que a su vez están con­
formadas por las funciones llevadas a cabo por los personajes. Un 
mismo personaje, en razón del carácter de sus acciones, puede re­
presentar diferentes esferas de acción en la rnisma narración. Así 
tenemos: 

6 Propp. 1971: passim. 
7 !bid .. p. 37. 
8 /bid., pp. 91 y SS. 
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a. Esfera de acción del agresor, malvado o antagonista: Es quien 
realiza el mal o lo intenta, en contra del héroe. 

b. Esfera de acción del donante o proveedor: Es quien otorga al 
héroe el aval sobrenatural que le facilita la realización de su 
tarea. Puede ser un objeto. 

c. Esfera de acci6n del auxiliar: Permite al héroe cumplir su 
misi6n o destino, brindándole las facilidades materiales para 
ello. Otorga el canal de solución. 

d. Esfera de acción del héroe: Es quien realiza la acci6n rele­
vante, conducente a solucionar un problema o a triunfar en 
una misi6n. Las otras Esferas están subordinadas a sus ac­
ciones y a los resultados que obtenga. 

e. Esfera de acción (iel mandante: envía a la acción. 

f. Esfera de acción del falso héroe: Las funciones que desem­
peña están marcadas por lo negativo. Supone la contraparte 
de la esfera de acci6n del héroe. 

Los diversos testimonios que investigamos permiten el análi­
sis morí"ol6gico que hemos expuesto, en tanto que cualquier narra­
ción implícita en un discurso puede someterse a esta indagación. 

El personaje Vicente de Vt_¿fverde puede recorrer varias es­
feras de acción de acuerdo a la tendencia ideológica y a la particu­
lar visión de los hechos de cada uno de los autores tratados. Fluc­
tuará como agresor, allí donde su actuaci6n sea violenta; como 
donante, en las acciones de la hueste española, especialmente en 
las que realiza Francisco Pizarro; como auxiliar, cuando convierte 
en viables las decisiones de éste último y su grupo; como mandante, 
cuando induce acciones; como héroe, cuando se convierte en res­
ponsable de las acciones en las que participó, y como falso héroe, 
cuando sus hechos conducen a situaciones adversas o negativas. 

El sujeto social que emite el discurso, el narrador, cuya posi­
ci6n contextua! detlne la esfera del personaje en cada secuencia, 
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deberá considerarse en su particular situación. Encontraremos di­
ferencias entre aquellos cuya tendencia política estaba a favor o en 
contra de los Pizarro, según se considerara satisfecho o no con los 
resultados de la campaüa. La intencüSn del escritor es determinante 
respecto a la esfera de Vicente de Valverde en cada caso. 

Esfera de acción del agresm; rnalvado o antagonista 

En esta esfera fray Vicente de Valverde aparece en la se­
cuencia en la que es el personaje que suscita la captura del Inca 
Atahualpa en la plaza de Cajamarca, en la confrontación posterior 
y en aquella en la que interviene como consultor de Francisco Pizarro 
en la decisi6n de matar al Inca. Actuaciones marcadamente agresi­
vas lo identifican como el malvado que promueve acciones condu­
centes a la muerte de Atahualpa. 

Las escenas en la plaza de Cajamarca, y aquellas que culmi­
nan con la muerte del Inca, no son presentadas por todos los cronis­
tas dentro de los mismos parámetros. Por lo tanto, según el narra­
dor, pueden interpretarse en un sentido diferente, como auxiliar o 
como mandante y no como a¿:resor. Cuando Vicente de Valverde 
representa al agre.wJJ: la esfera de acción de Atahualpa es la del 
f¡éme, sobre todo en aquellos cronistas que se muestran críticos 
respecto a la manipulación y engaño que pareció haber envuelto al 
Inca en el suceso. 

En 1565, el italiano Gerónimo Benzoni nanaba la escena en 
la plaza de Cajamarca entre Atahualpa y Vicente de Valverde en su 
Historia del mundo nuevo, de una manera sutilmente irónica: 

... adelantándose hacia Su Majestad Fray Vicente de Val verde( ... ) 
pensando quizá que el Rey s~ había vuelto un gran Teólogo.

9 

9 Benzoni. Gerónimo: Historia del Mundo Nue1·o [1565], Lima. 1967, Universi­
dad Nacional Mayor de San Marcos, traducción e introducción: Carlos Radica ti di 
Plimcglio. p. 7. 
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Según este autor, la árida e intrincada explicación de Val verde 
culminó con una exhmtación agresiva y amenazante. Atahualpa 
respondió con dignidad y cordura. Ante sus dudas el religioso le 
alcanzó el libro que llevaba. Después de examinarlo, Atahualpa acotó 

JO 
riendo "A mí no me dice nada este libro" y lo arrojó al suelo. 
Aprovechó esto Vicente de Valverde para retirarse muy alterado. 
La actitud violenta del dominico no corresponde a la madura del 
Inca. Bcnzoni no estuvo en el hecho, lo que convierte su testimonio 
en referencial. 

Alonso de Borregán en su Crónica de la conquista del Perú, 
dice: 

... y como el frayle le mostrase los ebangelios (sic) y los tomase el 
Atabalipa en las manos y no entendiese la letra arrojolo por el suelo 
no haziendo caso del. Enoj óse el padre y buélvese al governador... 

11 

A pesar de la tergiversación de los hechos que viene después 
de esta cita, y tomando en consideración que su autor no fue testigo 
de lo que narra, este párrafo refrenda que Atahualpa esperaba en­
contrar en el libro alguna información. Viendo frustrada su expec­
tativa, lo arrojó al suelo. El escritor era consciente de la imposibili­
dad de que el Inca comprendiese el sentido y finalidad de un objeto, 
absolutamente desconocido. 

Cristóbal de Molina, sin entrar en detalles, sigue similar di­
rección cuando afirma que "subcedi6 lo que es público y notorio, 
que sin pelear el señor .. .le acometieron de una celada donde esta-

•• 12 V d ' l d ban · . icente de Val ver e habna sido parte de a embosca a en 
la que hicieron caer al Inca, lo que, implícitamente supone, premedi­
tación, alevosía y ventaja. 

10 !bid., 8. 
11 Borregán, Alonso de: Crónica de la conquista del Perú [1565]. Lima. 1968. En: 

E.T.A., Tomo 2, p. 470. 
12 Op. cit., 62. 
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Agustín de Zárate presenta ampliamente la escena en su 
Historia del descubrimiento y conquista (1555). Siguiendo el pro­
ceso inherente al "Requerimiento", Vicente de Val verde ofrece a 
Atahualpa el apoyo del Emperador " ... él le defendería y ampara­
ría, teniendo en paz y justicia la tierra, y guardándoles sus liberta­
des, como lo solía hacer a otros reyes y señores que sin riesgo de 
guerra se le sujetaban; y que si lo contrario hacía, el Gobernador le 
daría cruda guerra a fuego y sangre, con la lanza en la mano; ( ... ) Y 
después que Atabalipa todo esto entendió, dijo que aquellas tierras 
( ... ) a la sazón eran suyas y las poseía, y que no sabía él cómo san 
Pedro las podía dar a nadie; y que si las había dado, que él no 
consentiría en ello ni se le daba nada;( ... ) y preguntó al Obispo, que 
cómo sabría él, ser verdad todo lo que había dicho, o por d<índe se lo 
daría a entender. El Obispo dijo que en aquel libro estaba escrito 
que era escriptura de Dios. Y Atabalipa le pidi<í el Breviario o Bi­
blia que tenía en la mano; y como se lo dió, lo abrió, volviendo las 
hojas a un cabo y a otro, y dijo que aquel libro no le decía a él nada . . 11 

ni le hablaba palabra, y le arrojó en el campo ... " · 

En esta narración Atahualpa aparece berúgno y respetuoso 
con Vicente de Val verde. Su discurso, presentado lleno de cordura 
y dignidad, es elaborado y complejo. Se muestra sobrio y medido. 
Agustín de Zárate le atribuye al Inca la intención de comprender a 
partir de lo que era su experiencia, tratando de "oír". Su actitud no 
es presentada como agresiva, sino abierta a una explicación. Al no 
recibir respuesta, al no escuchar nada, arroja el libro al suelo oca­
sionando la violenta reacción del dominico, "¡A ellos, a ellos!", con 
lo que se sucede la matanza y prisión de Atahualpa. 

Recordemos que Agustín de Zárate recogió información so­
bre hechos que no presenció, pues él recién llegó al Perú en 1543. 
Si Zárate fue fiel a los datos que le proporcionaron, pudo haber 
transmitido una versión común a otros testigos no oficiales del he-

13 Zárate, Agu,;tín de: Historia del descubrimiento v conquista del Perú [1555] 
Lima, 1968. En: E.T.A., Tomo 2, p. 153. 
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cho. Para ellos Vicente de Valverde representaría al malvado, al 
personaje que en última instancia hizo el daño. El cronista cuenta lo 
ocurrido de manera que determina la actitud directamente agresiva 
del padre dominico ante un Inca razonable, que expone dudas ob­
vias de acuerdo al desarrollo y presentación del discurso. Puede 
deducirse del texto su desconcierto ante la abrupta resolución del 
religioso, quien se comporta como villano. 

Fray Martín de Murúa en su Historia general del Perú ... de 
1590, que tomamos como fuente referencial de contraste, afirmó 
que Atahualpa recibió a los españoles y "los regaló

1
fon amor y 

humanidad [porque] eran embajadores del Hacedor" . Se habría 
por ello presentado en la plaza de Cajamarca con su ejército desar­
mado. La esfera de agresor es contundente en este texto, pues el 
Inca sucumbe por su credulidad y buen corazón ante un fraile que 
se le acerca malintencionadamente, a sabiendas que su exposición 
no será comprendida. Esgrimiendo palabras que Murúa considera 
«impertinentes y fuera de propósito» que en última instancia, sólo 
constituían un preámbulo al ataque español. 

Los autores tratados pertenecen a ámbitos sociales diferen­
tes: soldado, extranjero, funcionario y religioso. Es interesante cons­
tatar que, a medida que transcurría el siglo, se había extendido una 
comprensión determinada de las actuaciones de Vicente de Val verde 
y de Atahualpa. En cuanto al papel del Inca lo encontramos confi­
gurado como ingenuo y pasivo. Los escritores parecen haber tenido 
la intención de contrastar su actitud con la del dominico, para hacer 
inobjetable lo negativo e injusto de su participación, así como desta­
car la responsabilidad que le atribuyen en las consecuencias. 

Debemos agregar que los cronistas tratados tienen el factor 
común de no ser testigos. Igualmente coinciden en presentar a Vi­
cente de Val verde como un hombre alterado, de reacción desmesu-

14 Murúa, Fr. Martín de: Historia general del Perú, origen y descendencia de los 
Incas. Madrid, 1962-64. Biblioteca Ameticana Vetus, 2 vols., 175. 
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rada ante una situación, cuyos resultados, a ellos les parece obvia: 
el desconocimiento de Atahualpa del objeto que se le entregó y con 
mayor razón, del mensaje que contenía. Esta impresión de quienes 
no presenciaron la escena y no participaron de la tensión implícita, 
no fue exclusiva. Sus narraciones son muestra de una corriente de 
opilúón que atraviesa el siglo XVI, tal como la de Martín de Murúa 
confirma y que se extiende hasta nuestros días. 

Muerte de Atahualpa 

Otra secuencia en la que Val verde es considerado como agre­
sor es la de la muerte de Atahualpa. Aunque algunos cronistas no lo 
mencionen claramente, puede incluírsele como uno de los miem-

1-' 
bros del grupo al que aluden como personas de experiencia , 
pues por otros pasajes de esta crónica se prueba la confianza que 
tenía Francisco Pizarro en los consejos del padre domitúco. Aún y 
que no hubiese opinado estrictamente sobre la muerte del Inca -lo 
que por otras fuentes sabemos que hizo- la onúsión de Xerez en 
señalarlo específicamente lo involucra en la decisión. Una de las 
fuentes explícitas al respecto es Pedro Sancho de la Hoz, quien en 
su Relación para su majestad de 1534, despeja toda posible duda 
al respecto: 

[Pizarro] ... habiendo juntado a los oficiales de S.M. y a los capita­
nes de su compañía y a un Doctor que entonces estaba en este 
ejército, y al Padre Fray Vicente deValverde religioso de la Orden 
de Santo Domingo ( ... )se resolvió que se hiciese justicia de él

16
. 

Si la intención de Pedro Sancho fue la de minimizar la res-
ponsabilidad de Francisco Pizarro, diluyendo entre otros miembros 

15 Xerez. Francisco (López de): Verdadera relación de la conquista del PeriÍ y la 
provincia del Cuzco llamada Nueva Casril/a [1534]. Lima. 1968. En: E.T.A .. 
Tomo 1, p. 262. 

16 Sancho de la Hoz. Pedro: Relación para Su Majestad [1534], Lima. 1968 En: 
E.T.A., Tomo 1, p. 280. 
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de la expedición igualmente relevantes la decisión de condenar a 
muerte al Inca, no pudo escoger m~jores exponentes. La sentencia 
fue dictada por unanimidad, pues el cronista no consigna oposición 
alguna. Pedro Cieza de León es un escritor que goza de credibilidad 
excepcional por su objetividad y método minucioso. En la Crónica 
del Perú. Primera parte (1550-1553), emite una severa opinión 
sobre los que, con el pretexto de la cristianización, cometieron tro­
pelía..'> 

Mas es también de notar otra cosa: que puesto que Dios vuelva 
por los suyos, que llevan por guía su estandarte que es la cruz,( ... ) 
jite ron, pocos murieron sus muertes naturales, como jite ron los 
principales que se hallaron en tratar la muerte de Awbalipa, que 
todos los más han muerto miserablemente y con muertes desas­
tradas. 

17 

Y añade: 

( ... )No se engañe ninguno en pensar que Dios no ha de castigar á 
los que fuesen crueles para con estos indios, pero ninguno dejó de 
recebir la pena conforme al delicto.

18 

J nmediatamente, a inicios del capítulo siguiente, Cieza de León 
hace referencia a la muerte de fray Vicente de Valverde en la isla 
de la Puná. El nexo es significativo. Para el autor, Val verde incurrió 
en falta al permitir el asesinato del Inca. El papel que le correspon­
de es el de agresor con responsabilidad compartida. En la Tercera 
parte de su Crónica en el Perú (1550-1551), Cieza es más explíci­
to. Después de advertir que contará los hechos tal como le fueron 
narrados, sin añadir ni omitir información -y por lo tanto excluyen­
do la posibilidad que le atribuyan haber manipulado la información­
expone los antecedentes de la muerte del Inca. La conjura de Felipillo 
y los "ladrones a quienes llamamos anaconas" (I, Cap. LIV), con­
cluyó en un falso informe acerca del levantamiento indígena para 

17 Cieza de León, Pedro: Crónica del Perú. Primera Parte. (1550), Madrid. 1947. 
Biblioteca de Autores Españoles, Vol.XXVI, I, Cap.CXIX. 

18 Loe. cit. 
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liberar a Atahualpa y elinúnar a los españoles. A pesar de las nega­
tivas de Atahualpa -cuenta Cieza de León- nadie le creía 

No tubo defen\;Or ni él fue creído ni se hizo más de ver la 
ynformación, la cual dizen que se llevó a fray Vicente para que la 
viese e que dixo que hera bastante para ajusticiarle y que así lo 
daría .firmado de su nonbre ... 

19
. 

Vicente de Valverde, de acuerdo a este testimonio, fue ple­
namente responsable. Mencionar que estaba dispuesto a sustentar 
su opiiúón firmándola, lo torna más grave. Su actitud quedaría do­
cumentada. Como resultado de esta investigación hemos concluido 
que para Vicente de Valverde la palabra escrita, inicialmente ad­
vertida en el libro tras el que escudó su posición y que alcanzó al 
Inca pretendiendo constituyera por sí mismo prueba suüciente de 
sus acertos, te1úa un valor fundamental. El que se consigne que se 
comprometió a "firmar", o sea, a incorporarse a un texto, a consti­
tuir unidad con lo expresado en él, lo involucra mucho más profun­
damente que cualquier declaración. 

Pedro Cieza de León es el ú1úco cro1ústa que transmite este 
episodio. También es el único que nos informa de un incidente ante­
rior entre el padre dominico y Atahualpa. Lo que revelaría una 
motivación previa al hecho que tratamos. El mismo cronista repro­
duce la anécdota que le fue contada. Francisco Pizarrn, por apoyar 
a Atahualpa, cometió lo que se consideraba un sacrilegio en la épo­
ca, violó el dextrwn, cuyo principio constituía derecho adquirido por 
la Iglesia. No respetó Jos fueros, ni el derecho de asilo que asistía a 
quien se refugiara en el templo cristiano 

Dizen que un cierto yndio hizo no sé qué por donde se fue a la 
yglesia, e que Pi\;arro y Atahalipa lo mandaron sacar, de que recibió 
tanto enojo fray Vi\;ente de Balverde, que en hoz que algunos lo 
pudieron oyr, mirando contra la parte donde estaba Atahalipa, dixo: 
"¡ Yo prometo que yo puedfo poco o te tenga quemar!", palabra de 
soldado y no de rclij [i]oso . 

19 Cieza de León, o p. cit .. III. Cap.LIV. 
20 Loc.cit. 
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Este enfrentamiento de Vicente de Val verde con el Inca, dice 
Cieza de León que fue escuchado por algunos. Sin embargo nadie 
lo nam5 antes que él. Los testigos se lo contaron, lo que signit1ca 
que el incidente era de conocimiento público. El comentario del au­
tor se refiere a que el dominico no se comportaba como religioso, 
sino como soldado. Aquí es claramente agresor. Se muestra 
presumiblemente vengativo y prejuicioso con Atahualpa. Su posi­
ción queda aún más destacada al comparársela con la de otros miem­
bros de la expedición, incluso Diego de Almagro, a quien Cieza 
-sindicado como presunto almagrista- muestra compasivo con el 
Inca. 

Si analizamos detalladamente el texto, ni Francisco Pizarro ni 
Atahualpa estaban presentes, porque "mandaron sacar" al infrac­
tor, y Val verde, "mirando contra la parte donde estaba Atabalipa ... " 
-y no mirando al Inca- lanzó su amenaza. Por otra parte el fraile 
descargó su ira contra Atahualpa, presunto autor intelectual del in­
cidente porque no tenía poder para ordenar por sí mismo y definiti­
vamente no conocía la norma, antes que enfrentarse a Francisco 
Pizarro, quien era imposible la desconociera. Por ello su actitud es 
aún más negativa y demostraría un encono previo y sostenido, que 
podríamos ver nacer en el episodio del libro. 

La fuente que narró este episodio a Pedro Cieza de León 
bien pudo ser el clérigo Alonso de Morales. En primera instancia, el 
hecho sucedió en el precario local de la iglesia en Cajamarca, ade­
cuado para que ambos religiosos estuvieran allí. En segundo lugar, 
fue Morales quien narró a Cieza aspectos alrededor de la muerte 
del Inca

21
, como aquello de que Almagro -contra la opinión de 

muchos- no había propuesto la muerte del Inca, antes se había 
dolido de perderlo. Tal como el cronista expone lo que Morales le 
contó, podemos advertir que comparten la simpatía por el Adelan­
tado. Lo que de ninguna manera supone que no fuera verdadera la 
anécdota, pero bien pudo no haber sido tan dramática. 

21 Vid. Cieza de León, III, Cap. LIV. 
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En la Relación del descubrimiento y conquista del Perú 
(1571), Pedro Pizarra señala como responsables de la muerte de 
Atahualpa a los almagristas, quienes dice, convencieron a Francis­
co Pizarro del peligro de mantenerlo vivo: 

... , pocas leyes habían leído estos señores, ni entendido, pues al 
infiel, sin haber sido predicado le daban esta sentencia ... Pues 
sacándole a dar garrote en la plaza, el padre üay Vicente de Val verde 
ya dicho le predicó, diciéndole se tornase cristiano ... 

22 

Critica Pedro Pizarro a quienes condenaban al Inca sin ha­
berle advertido sobre los preceptos morales por cuya transgresión 
lo mataban. Implícitamente, quien mayor responsabilidad tuvo fue 
Vicente de Valverde, pues recién antes de ejecutar la sentencia 
predicó al Inca. Cuánta mayor la falta, si permitió su muerte por 
desconocer aquello que era su obligación enseñarle. 

Quienes no hicieron referencia a fray Vicente de Valverde 
respecto a este asunto fueron Cristóbal de Mena y Diego de Trujillo. 
Mena afirmó; 

... como esto supo el señor gobernador: hubo consejo con sus capi­
tanes: y con 1 os oficiales de su magestad. Y determinaron de matar 
luego aquel gran cacique Atabalipa: ( ... )y por mandato del señor 
gobernador: lo quisieron quemar bivo(166). Mas como Dios lo quiso 
convertir: dixo que quería ser christiano y assi lo ahogaron aque­
lla noche.

23 

Cristóbal de Mena exime al padre dominko de la responsabi­
lidad que implicó la sentencia de muerte al Inca, haciendo recaer 
totalmente la decisión en Francisco Pizarro. A lo sumo el religioso 
podría suponerse como silencioso fiador. 

22 Pizarro. Pedro: Relación del descubrimiento y conquista del Perrí [1571], Lima. 
1968. En: E.T.A.. Tomo 1, p. 482. Cf. también Relación del descubrimiento v 
conquista del Perri [ 1571], Lima, 1986, Fondo Editmia1 de Ll Pontificia Univer­
sidad Católica del Perú. Edición y consideraciones preliminares de Guillermo 
Lohmann Villena y notas de Pierre Duviols. 2'.ed .. corregida. 

23 Mena, Cristóbal de: Conquista del Perrí llamada Nueva Castilla (1552], Lima, 
1968. En: E.T.A.,Tomo l. p.167. 

1 
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' 
En su Relación del descubrimiento del reyno del Perú 1 

(1571) Diego de Trujillo afirmó que fue un grupo específico el que · 
solicitó la muerte de Atahualpa: 

.. Jos oficiales del Rey(...) y ansí mataron a Atabalipa.
24 

Diego de Trujillo escribió su narración tiempo después de 
ocurridos los hechos de los que fue testigo presenciaL Radicado en 
el Perú desde 1554 y con vínculos estrechos con la familia de 
Atahualpa, es de advertir la sobriedad con que expone los antece­
dentes de la ejecución del Inca, de los que no solamente Vicente de 
Valverde es excluido. 

Cristóbal de Molina tampoco lo menciona en su crónica Co­
sas acaecidas en el Perú (1552): 

.. .1nataron a Atabalipa y lo quemaron( .. ), e hiciéronle cristiano al 
tiempo de su muerte(...) aquella injusta muerte que le hacían.

25 

La referencia que hace Cristóbal de Molina a que hiciéronle 
cristiano al rnomento de su muerte hace patente la presencia de 
Vicente deValverde, pues da a entender que en nada variaría la 
sentencia. La inhumanidad del acto es imputable fundamentalmen­
te al religioso, más aún con el comentario sobre la injusta muerte 
que le hacían, inmediatamente después de la invocación a Dios y 
al Espíritu Santo. Por otra parte, el autor se guarda bien de mante­
nerse al margen del asunto. 

Agustín de Zárate, aunque tímidamente, incluye al dominico 
en el hecho: 

... y así le sentenciaron a muerte y ejecutaron la sentencia, yendo él 
siempre llamando a Hernando Pizarro, y diciendo que si él estuviera 

24 Trujillo, Diego de: Relación del descubrimiento del reyno del PeriÍ [ 1571]. 
Lima. 1970. Instituto Raúl Porras Barrenechea. Introducción y notas. Raúl Po­
rras Barrenechea, P- 25. 

25 Molina. Ctistóhal de: Relación de las cosas acaecidas en el PerlÍ [1552], Madtid, 
1968. En: Esteve Barba, Francisco, p. 63. 
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no le mataran . Y al tiempo de la muerte se baptizó, por persuación 
del Gobernador y el Obispo.

26 

Zárate evita nombrar a quienes sentenciaron al Inca. La re­
ferencia ünal a Francisco Pizarro y a Vicente de Valverde por el 
cargo que ocuparon, parece implicar la oücialización y por ende 
justiücación de la medida. Analizaremos estos testimonios. En pri­
mer lugar, de un modo claro o implícito, los autores no ocultan la 
participación del padre dominico en la muerte de Atahualpa. Las 
personas de experiencia que menciona Francisco de Xerez pare­
ce aludirlo. Pedro Sancho de la Hoz lo señala por su nombre, sin 
diferenciarlo de los demás miembros de la expedici<)n. Crist<)bal de 
Molina anota que el hecho pone lástirna a los que tienen alguna 
humanidad en el pecho. Ninguno de los hombres de Cajamarca la 
demostró, incluyendo a un Val verde indiferente ante aquella injus­
ta muerte que le hacían al Inca. Agustín de Zárate comprende en 
un "le sentenciaron a muerte y ejecutaron la sentencia" a todos 
quienes algún poder de decisión tenían en la expedición. Su men­
ción a Vicente de Val verde, inmediatamente después, junto a Fran­
cisco Pizarro, el Gobernador, es significativa. 

Al acotar Pedro Pizarro que una de las razones esgrimidas 
contra el Inca fue el estar casado con sus hermanas, permite supo­
ner que Val verde pudo sentirse abrumado por la evidencia, tal como, 
según el autor, parece sucedió con Francisco Pizarro. Pero el mis­
mo cronista plantea la interrogante ¿c<)mo podía exigirse el cumpli­
miento de ciertas leyes a quien nunca se le habían dado a conocer? 
De lo que deducimos un velado reproche al fraile dominico, en quien 
recaía la obligación de informárselo, por haber estado con él duran­
te el largo tiempo de su cautiverio y haber tenido conocimiento de 
su realidad familiar. Diego de Trujillo desvía la responsabilidad de 
Vicente deValverde al señalar a los oficiales del Rey como únicos 
involucrados, aprovechando para marginarse a sí mismo. 

26 Agustín de Zárate, Op. cit .. Libro II. Cap. VII. 
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En estos textos Vicente de Valverde ocupa la posición del 
agresor. Incluso si consideramos que en las menciones de Diego 
de Trujillo y Cristóbal de Mena se mnite señalar cualquier intento 
reconciliatorio por parte del religioso. De hecho siempre aparece al 
lado de quienes mataron a Atahualpa, sea o no nombrado. 

Matando indios 

La actividad de Vicente de Valverde como "soldado" parte 
de una única referencia de Gerónimo Benz01ú: 

Fernando (sic) Pizarro por todo ese día hizo correrías con la cahalle­
ría por todos los alrededores, (8) matando indios sin perdonar nin­
guno. El fraile iha animando a la gente a que les dieran de estocadas 
y no golpes de tajo a fin de que no se rompieran las espadas: y así 
conseguida la sangrienta y terrihle victoria sohre esa gente mísera 
e infeliz, se estuvieron toda la noche en hailes y fiestas lujuriando.

27 

Una razón para considerar la apreciación de Benzmú como 
no arbitraria, es que en documentos contemporáneos de carácter 
admilústrativo, se considera al fraile dominico en la condición de 
conquistador. Solamente quien hubiese participado activamente 
en las acciones recibía este apelativo. Se menciona el caso de Fran­
cisco de Calahorra, "factor de un mercader, quien en 1534 se en­
contraba acompañando a las fuerzas españolas .. .pero sin partici­
par en las acciones de guerra, por lo que no era considerado 

18 
un conquistador"-

Otra información que refuerza la mencionada, es que nues­
tro personaje recibió un solar y tierras en Arequipa ''no como obis­
po, sino como fray Vicent de Valverde, conquistador destas pro-

27 Benzoní. G.: Op. cit., p. 9. 
28 Lockhardt. James: Lo.r de Cajamarca. Un estudio social y biográfico de los 

primeros conquis!adores del PeriÍ [1976], Lima. 1986, Editmial Milla Batres, 
S.A. 2 tomos, (2da.eclición), p. 109. 
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29 
vincias . Luego debió participar en las batallas y confrontaciones, 
como dedujimos era inevitable para quien pareció tan comprometi­
do con la campaña y recibió tantas ventajas. Que ningún otro cro­
nista lo anote, más que un intento de proteger al fraile, nos parece 
que obedece a considerar esta actividad como natural a la condi­
ción religiosa en tales circunstancias. Después de todo existía implí­
cita la voluntad de ganar almas al cristianismo y no siempre estaba 
claramente especificado si ello se efectivizaría antes, o después, de 
someterlos por las armas. 

Un detalle que queremos señalar y que reforzaría la impre­
sión de agresor del padre dominico, vinculado a la menci6n de 
Gerónimo Benzoni, es un comentario que incluye Hernando Pizarro 
respecto a que 

... como los indios estaban (127) sin armas, ji.teron desbaratados 
sin peligro de ninr.:ún cristiano (. .. ) No se halló en ellos resisten-

• . 30 
cw nmguna . 

La Relación Francesa se re11ere al hecho casi en los mis-
mos términos. Una vez preso Atahualpa: 

.. .los otros cristianos comenzaron a malar a Lodos ac¡udlos que lo 
cargaban y van con gran coraje a pelear denlro del baLallón de los 
indios, donde maLaron a gran número de ellos, v d11ró la hatalla 

ll . 

desde la tarde hasta que se hizo noche ... · 

Si Vicente de Val verde participó de estos hechos, no estuvo 
en la intención de los cronistas españoles determinarlo, cualquiera 
fuera la raz6n que los motivó a ello. O por la naturalidad de la situa­
ción o, al contrario, por su impertinencia. 

29 Barriga. Víctor, cit. en Hampe. Teodoro: "La actuación del Ohispo Vicente de 
Valverde en el Perú". En: Hi.l'/oria v Cul!ura, N"l3-!4 (pp. 109-153), Lima. 
1981, p. 134. 

30 Hernando Pizarro. Op. cit. p. 124. 
31 Anónimo: Relación Francesa Je la conquisla del Per!Í [1534]. Lima. 1967. En: 

Porras Barrenechea. Raúl. p. 449. 

~ 
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E.~Jera de acción del donador 

En una faceta distinta, en la esfera de acción del donador, 
Vicente de Valverde es el representante más conspicuo de la Igle­
sia en la expedición de Francisco Pizarro al Peru. Se convierte en el 
proveedor, en el aval sobrenatural en la campaña, el sustentador 
del providencialismo mesiánico que la conduce y convierte a Dios 
en el apoyo cotidiano de las acciones del hombre, orientadas a rele­
var su presencia. Es el único religioso que permaneció con Pizarro 
de manera estable antes y después de los hechos más significativos 
de la etapa inicial. Compartían privilegios y ventajas. 

Vicente de Val verde, como representante de la Orden Domi­
nica, era portador de la voluntad de cristianizar las nuevas tierras, 
expresada en Reales Cédulas. La opinión y presencia del padre 
dominico avalaba muchas de las acciones tomadas por Francisco 
Pizarro, y en tal sentido fue mencionado por los cronistas. El apoyo 
divino y la relación sagrada de la hueste española, por convicción 
de época, pasaba por el padre dominico. 

Cristóbal de Mena, en la Conquista del Perú llamada Nue­
va Castilla (1534) se asombra del resultado del enfrentamiento 
entre los contingentes espaüol e inca, tan dispares en número y ~o 
duda en la explicación: "por la gracia de Dios que es mucha"

3
-. 

Antes del enfrentamiento en la plaza de Cajamarca, Francis­
co de Xerez informa que Francisco Pizarro y el Capitán General 
recorrían los grupos españoles infundiéndoles valor X recordándo­
les que no tenían " ... otro socorro sino el de Dios" y el mismo 
cronista atribuye la victoria española en el Peru " ... a gloria de Dios; 

~ 34 

porque ayudados por su divina mano han vencido" . 

Si bien es cierto que por entonces y durante el inicio de la 
campaña, se documenta la presencia de dos clérigos en el grupo 

32 Cristóbal de Mena. Op. cit.. p. 148. 
33 Francisco de Xerez. Op. cit .. p. 227. 
34 [bid., p. 193. 
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español, fue Vicente de Val verde el único fraile que, como ya seña­
lamos, se mantuvo permanentemente en ella. Por ello y por su pre­
sencia oficial, le corresponde portar el símbolo de la divinidad. 

En Noticias del Perú (1535) de Miguel de Estete, encontra­
mos que según el autor, Atahualpa no supo, o no pudo, tomar las 
medidas adecuadas para vencer a los españoles -a pesar de ser 
"muy sabio y discreto" (369)- porque Dios los protegía y guiaba 
en todos sus actos. Los españoles mantenían la práctica de los ser­
vicios religiosos previos a las acciones que tomaban ''Venida la 

35 
mañana, viernes, oímos misa" 

Vicente de Valverde, como religioso de la expedición en la 
que tiene una posición relevante, se supone implícito en esta men­
ción -a nivel textual, no al histórico- pues el capellán del grupo no 
es mencionado específicamente. Otro tanto encontramos en la Ter­
cera parte de la Crónica del Perú de Pedro Cieza de León. Para 
Francisco Pizarro la actividad de los religiosos fue fundamental en 
su recorrido por la sierra peruana hacia el Cusco. Cuenta Cieza que 
en un encuentro con los guancas, Francisco Pizarro " ... amonestólos 
que fuesen fieles a los españoles: ( ... ) y a que les !porque los 
relijfi]osos les! diesen noticia de nuestra fe para LJ~e oyendo lapa­
labra del sacro evanjelio se holbiesen cristianos" . 

Cieza de León agregó al margen la menciún a los religiosos, 
que había sido inicialmente omitida como frecuentemente sucede 
entre los cronistas. Finalmente, cualquier laico podía suplir a un re­
ligioso despreocupado. Fray Martín de Murúa afirmaba respecto a 
la misma circunstancia " ... el Marqués, a q~ien Dios ayudaba para 
que empc¡,;ase a promulgar el Evangelio" . 

Portadora de la palabra divina, de los sacramentos y de la 
cruz, llevando el poder de España a territorio americano, la campa-

35 Estete, Miguel de: No1icia.1· del Perú [1535]. Lima. 1968. En: E.T.A .. Tomo l. p. 
373. 

36 Cieza de León, lll. Cap. LXI. 
37 Martín de Murúa. Op. cit .. p. 193. 
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ña de Jos españoles liderados por Francisco Pizarro era vista a fina­
les de siglo como resultado del designio divino. En ella podemos 
considerar a Vicente de Val verde como transmisor por derecho de 
función, de este designio. Como resultado de ello debió prestar el 
apoyo espiritual a los expedicionarios y el aval religioso a sus accio­
nes. Es el donador con que cuenta la campaña. 

E.1:f"era de acción del Llllxiliar 

Como auxiliru; hemos tenido oportunidad de señalar las opor­
tunidades en que el personaje Vicente de Val verde, respondiendo a 
la solicitud de Francisco Pizarro -quien es esos momentos tiene la 
condición de !1éroe- se presta a conversar con Atahualpa, y provo­
car las condiciones que llevarían a definir una situación incierta y 
peligrosa. Los cronistas que documentan esta oportunidad coinci­
den en sus apreciaciones: "salió un fraile dominico, a hablarle 
de Slt parte (el Gobernador)"

30
, "envióÚ llll fraile, ... "

39

, "(Pic;arro), 
numdó a fí·av Vit:ente de Va/verde, frayle dominico, c1ue fuesefa] 

• 411 .. ~ 

Atabalipa" , ·:¡¡·Y envió/e el gobernador Pizarro al padre Vicente 
de Valverde ... " 

42
, "(Francisco Pizarro ), envió al padre Ji· ay Vicente 

de Va/verde ... " , "(el Gobernador) envió Tlll padre de la orden de 
43 

Santo /)omingo el cual se l!anwha hermmw Vicente." 

Algunos narradores señalan que fue Francisco Pizarro, quien 
por razones de estrategia, envió al religioso Vicente de Val verde a 
distraer a Atahualpa. Esto convierte al personaje Val verde en auxi­
liar de la acci6n planeada por el héroe. Está posibilitando que el 
héroe logre su cometido. Cumple este encargo en la secuencia 
mencionada a plena conciencia, pues la respuesta que conocemos 

38 Hernando Pizarro. Op.cit., p. 124. 
39 Juan Ruiz de Arce, Op.cit .. p. 423. 
40 Cieza de León. III. Cap. LV. 
41 Alonso de Borrcg:.ín, Op.cit., p. 470. 
42 Pedro Pizarro. Op.cit .. p. 468. 
43 Relación I~ranccsa, p. 179. 
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llevó a Francisco Pizarro al término de la entrevista, fue una incita­
ción a cumplir con el plan previamente tratado, sin intervenir en 
sentido distinto, ni contraviniendo las indicaciones. Aunque nomo­
diílque la Esfera de Acci6n el que el Actante sea o no responsable 
de asumirla, es importante en este caso para reconstruir el persona­
je que tratamos. 

El padre Valverde lleva la palabra, el pensamiento, de Fran­
cisco Pizarro a su oponente Atahualpa. Se desplaza en su lugar. Al 
asumir el encargo está igualmente avalando la estrategia previa­
mente acordada y lo que desencadenó. De alguna manera logró 
propiciar la consecución del poder por Francisco Pizarro. 

E.)j'era de acción del héroe 

En oposición a la Esfera de Acción anterior, el personaje 
Vicente de Valverde se convierte en héroe cuando los narradores 
le adjudican la plena responsabilidad al atender la entrevista con 
Atahualpa: 

(El Gobernador) dijo a fray Vicente que si quería ir a hablar a 
. 44 

Ataba lipa con un faraute; el dijo que sí, y jite... , Y un frayle de la 
orden de santo Domingo queriéndole dezir las cosas de Dios, le 
jite a hablar .. ."

5
, salió del aposento del dicho Gobernador Pizarro 

46 
el padre Fray Vicente de Val verde... , un padre salió!( Que agora 
es Obispo) pensando aplacalle 

47
, adelantándose hacia Su Majes-

. . a 
tad Fray Vzcente de Valverde de la Orden de Santo Domzngo... , 

. ~ 

salió a hablalle fl: Vicente deValverde ... , ... llegó el obispo don 
50 

fray Vicente de Valverde ... . 

44 Francisco de Xcrez. Op. cit., p. 228. 
45 Clistóbal de Mena, Op. cit., p. 145. 
46 Miguel de Estete, Op.cit., p. 375. 
4 7 Diego de Silva y Guzmán, Op.cit., p. 111. 
48 Gerónimo Bcnzoni, Op.cit., p. 7. 
49 Diego de Trujillo, Op. cit., p. 24. 
50 Agustín de Zárate, Op.cit., p. 152. 
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De acuerdo con estos narradores, el religioso no es instru­
mento de Francisco Pizarro sino que asume una actitud decidida, 
pues le anima el deseo de hablar de las cosas de Dios, de tranqui­
lizar al Inca, convencerlo o requerirlo. En estos testimonios Val verde 
es el religioso apropiado al momento. Es reconocida su condición 
de héroe en esta secuencia, toda vez que es plenamente responsa­
ble de sus actos. 

Francisco Pizarro asume la esfera de acción del mandante, 
o aquel personaje que propicia la acción del héroe. Vicente de 
Valverde lleva como estandarte y símbolos, como donadores, lo 
cruz y el libro en la mano, sus protectores divinos. Está procurando 
evitar un mal mayor, además de intentar comunicar un bien para 
"salvar" a su interlocutor potencial, Atahualpa, quien en esta se­
cuencia funge de agresor. 

La actitud de fray Vicente de Valverde en el sentido que 
informamos, no se entiende más allá del momento que señalamos. 
Un poco después, y ocurrido el incidente del libro, cambiará -según 
algunos cronistas- radicalmente. 

E.~jera de acción del mandan te 

El mandante o mandatario cumple la función de condicio­
nar los elementos para que pueda actuar el héroe. En este caso 
Vicente de Valverdc actúa enviando al héroe -en este caso Fran­
cisco Pizarro- a su acción consagratoria. Coincide la escena con 
aquellas ocasiones en las que su esfera de acción es la del agresor. 
En esta oportunidad no por su actitud genérica en la historia, sino 
por su incitación al ataque, t1nalizada su entrevista con el muy pro­
bablemente desconcertado Atahualpa . 

... se bolvió luego dando bozes, ~iciendo, salid, salid, cristianos, 
y venid a estos enemigos perros 

01
, ... fuese para donde estaba el 

51 Ctistóhal de Mena. Op. cit., p. 147. 
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dicho Pizarro casi corriendo y dijo/e: ¡No veis lo que pasa!, ¿para 
qué estais en comedimientos y requerimientos con este perro lleno 
de sohervia, que vienen los campos llenos de indios? ¡Salid a él 
que yo os absuelvo' 

52
, (El padre), se jité a quexar al Gobernador, 

Diziendo "Volbed por Cristo, señor, Que este no tiene tal 
conoc;imiento"

53
, al~·adas !as faldas de/manto, con mucha priq:a 

bolhió a Pizarro, diziéndole q~el tirano de Atahalipa venía como 
dañado perro, que die(XIl en é( , (el fraile) lo recogió comenzando 
enseguida en voz alta a gritar: venganza, venganza, Cristianos, 
que los Evangelios son despreciados y arrojados al suelo; matad a 

5'> 
estos perros que desprecian la Ley de Dios·· , se volvió Ir. Vicente ... , 
que hace v!lld. que Atabalipa está hecho un Lucifer; ... 

5
", griran~{o 

en alta voz diciendo que era preciso exaltar la fe de Jesucristo· , 
so 

... Y el Obispo volvió ... diciendo: "A ellos.a ellos";... . 

Vicente de Valverde se muestra decidido y clama por ven­
ganza frente a lo que consideraba una afrenta por parte del Inca. 
En mayor o menor grado el religioso conmina a los españoles al 
ataque, pues consideraba innecesario cualquier otro trámite. 

Encontramos matices en las narraciones que analizamos. 
Algunos cronistas son más escuetos en el comentario y evitan brin­
dar mayor información. Otros presentan testimonios elocuentes. La 
reacción de Vicente de Val verde ante el gesto del Inca de arrojar el 
libro que poco antes le había alcanzado, está cargada de ira. En su 
narración Miguel de Es tete parece indicar que Vicente de Val verde 
responsabilizaba a otros de pusilmúnúdad, por intentar hablar y con­
ciliar con el Inca. Su queja denota discriminación y desprecio, ade­
más que pernúte interpretar que él no estaba inicialmente de acuer-

52 Miguel de Estete, Op. cit., p. 375. 
53 Diego de Silva y Guzmán, Op. cit., p. 112. 
54 Cieza de León. Op. cir .. III, Cap. XLV. 
55 Gerónimo Benzoni. Op.cir., p. 8. 
56 Diego de Trujillo, Op.cit., p. 24. 
57 Relación Francesa, p. 179. 
58 Agustín de Zárate. Op.cir., p. !53. 
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do con tal procedimiento. Se vislumbra intolerancia en las frases 
que se le atribuyen. 

Deducimos que antes del encuentro en Cajamarca, el grado 
de tensión emocional debió ser lo sutlcientemente intenso como para 
motivar una reacción desproporcionada por parte del religioso. Cual­
quiera fuera su motivación, aquí el dominico incita al héroe a cum­
plir las funciones de su Esfera de Acción, las que estaban previa­
mente acordadas y establecidas. Vicente de Valverde igualmente, 
se convierte en nexo entre dos escenas de similar fuerza: la del 
requerimiento al Inca y la inmediata de su prisión, fundamentales 
ambas para el discurrir de la historia narrativa. Su papel demandante 
se cumple claramente. 

E.~fera de acción del héroe falso 

Ilustra la esfera de acción del héroe falso la secuencia de la 
muerte de Vicente de Valverde, referida por otros cronistas de 
manera indirecta, pues ninguno fue testigo del hecho. Mientras en 
actos previos parece convertirse en el representante de la Cristian­
dad en la campaña, con mayor o menor eficacia, las opiniones so­
bre su muerte permiten observar más nítidamente la posición de 
cada uno de los narradores que se ocupan de contarla. 

Pedro Cieza de León, en la Primera parte de la Crónica del 
Perú, informa que tratará de los obispados que se erigieron en el 
Perú pues es cosa importante el tener, como tienen, a su cargo 
tantas ánimas (Cap. CXX). Inmediatamente añade: 

(fray Vicente de Valverde) su majestad lo nombró por obispo del 
reino, el cual fue hasta que los indios lo mataron en la isla de la 
P 

,59 
una . 

Esta noticia la brinda Cieza de León poco después que fina­
lizado el capítulo CXIX, anotara respecto a quienes estuvieron 

59 Cieza de León, 1, Cap. CXX. 

~ 
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involucrados en la muerte de Atahualpa: " ... pocos murieron sus 
muertes naturales, que todos los más han muerto miserablemente 

• 60 
y con muertes desastradas·' . 

La opinión desfavorable que tiene Cieza de León de Vicente 
de Val verde lo convierte en héroe falso, por la implicancia negati­
va de sus acciones y su destino nefasto. Refrenda esta información 
cuando, en la Tercera parte de su Crónica del Perú, añade: "Y así, 
los que tienen por culpantes en su muerte murieron muertes desas-

ói 

tradas; (a) fray Vir;ente mataronlos yndios en lo Pwuí" . 

Los personajes más representativos del suceso comparten la 
Esfera de acción del héroe.fálso con el padre dominico. Ger(mimo 
Benzoni incluye en su crónica el mismo dato: "la isla Puná ... Allí 
murió fray Vicente de Valverde, ( ... ) llegó a la isla donde una 
noche los indios lo mataron a palos ... Fue este el fraile que hahl(Í 

62 
con Attabalipa en Cassiamalca" . 

Alonso de Borregán con su natural dramatismu informa "(a 
la ysla de la Puna) y allí los rrwtaron los yndios v los conúeron 

.,63 . -

con axz 

Pedro Pizarro, reüriendo las consultas que hizo Francisco 
Pizarro al ser informado de la conjura para matarlo contó a propó­
sito de la traición de Juan Velásquez, "que después le rnataron a él 
y al obispo los indios de la Puná, yendo huyendo de los de 
Chile. Este obispo fue fray Vicente de Vc~~verde, el primer obis­
po del Cuzco y que hobo en este reino" . 

Obsérvese que Pedro Pizarro equipara la cobardía y traición 
de Velásquez -pues desprotegió al Gobernador y salió según se 
afirma, con la vara en la boca para facilitar su huida- con su muer­
te, a la que consigna junto a la del obispo, como si hubiesen sido las 

60 Cieza de León, I, Cap. CXIX. 
61 Cieza de León. III, Cap. LIV. 
62 Gerónimo Benzoni, Op. cit., p. 58. 
63 Borregán, Op.cit., p. 441. 
64 Pedro Pizarra, Op. cit., p. 558. 
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únicas víctimas del suceso, y no parte de un grupo de cuarenta 
personas, comprendiéndolas en una misma apreciación. Destacan 
estos cronistas la muerte de Vicente de Val verde, el miembro de la 
expedición inicial al Perú que tetúa la posición religiosa más rele­
vante y que alcanzó la mayor investidura en su Institución. A quien 
responsabilizan de dos de los hechos más importantes de la campa­
ña en tanto, precisamente, el nivel jerárquico que ostentaba en el 
grupo. 

Cieza de León, implícitamente, desliza que fue castigado por 
los actos inconvenientes y su comportamiento inadecuado en la sen­
tencia a Atahualpa. En la Esfera de acción del héroe falso, Vicente 
de Valverde es desenmascarado por el destino, pues la mano de 
Dios lo condena, colocándolo en una situación acorde con su des­
empeño. Según los textos que analizamos, la forma de la muerte del 
dominico sólo se explica en el contexto del castigo por la matanza 
que desencadenó y por su falta de misericordia para con los indios. 
En estas secuencias actuaba en calidad de HÉROE, de manera 
sobresaliente, pero en contra de lo que los escritores consideraban 
justo y, lo más signif1cativo, en oposición a lo que su investidura 
demandaba. Negaba su condición, la falseaba. Este rasgo de intole­
rancia lo hemos observado cuando Pedro Cieza de León lo mues­
tra amenazando a Atahualga, ante lo que consideró una afrenta a 
los privilegios de la Iglesia . 

Gerónimo Benzoni cuenta otro acontecimiento que pued.e tam­
bién, en este contexto, ser verosímil, a pesar de ser el único cronista 
que lo menciona: "El fraile iba animando a la gente a que les 
dieran de est~~cadas y no golpes de tajo a tln de que no rompieran 
las espadas" . Esta descripción de la actitud de los españoles el 
día de la captura del Inca, especialmente deljí·aile, la sitúa Benzoni 
poco después de la captura de Atahualpa. Es momento que ningún 
otro cronista consigna. 

65 Cieza de León, III, Cap. LIV. 
66 Gerónimo Benzoni. Op. cit., p. 9. 
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Tres situaciones violentas La huida ante la inminencia de la 
muerte después del asesinato de Francisco Pizarro; la muerte a 
manos de los indios de la Puná y, junto a ella, el ensañamiento de 
Vicente de Valverde contra gente mísera e infeliz. Los narradores 
destacan los momentos claves explicitando cuál fue la actitud del 
padre dominico en cada uno de ellos. Es Vicente de Valverde un 
héroe falso en tanto, además, tal como lo diría Pedro Cieza de 
León, actuaba más como soldado que como religioso. 

La aplicación de la morfología del cuento al análisis de las 
primeras crónicas del siglo XVI escritas por esp-añoles en el Perú, 
aplicada a un personaje en particular, nos permite un acercamiento 
a su conocimiento desde la perspectiva de sus contemporáneos más 
o menos cercanos, así como una aproximación emiquecedora al 
estudio inmanente del texto y de la información que brinda. Tanto 
ésta, como otras metodologías de la teoría literaria, resultan útiles 
para el estudio de la información que brindan los textos coloniales. 




